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~ CAlA INSULAR
~., DE AHOmOS

"laCaia"Además, usted ganará seguridad para su dinero
y los intereses más favorables para sus ahorros.

Los sorteos comenzarán con las nóminas de Septiembre

Participar en todos los Sorteos
y Regalos de «la Caja».

Acceso a los Créditos de «la Caja».

Disponer de la Tarjeta 6000
para comprar sin dinero.

Todavía más.
Por el hecho de ser cliente de «la Caja» I usted tiene muchas ventajas más:

Obtener dinero en efectivo de su cuenta en cualquiera'~~~~L~

de las Cajas de Ahorro Confederadas de España.

Domiciliar sus pagos periódicos en «la Caja»Jlllnmm= y ahorrarse molestias.

auto 6000

Resumen de las Ba~es:

• A cada cliente que cobre sus haberes a través de La Caja se le aSignara un
número con el que participará en todos los Sorteos de la Campaña (1 Doble su
Sueldon que se efectuaran en los meses de Juho a DICIembre de 1981.

• El importe del premio cOincIdirá con el importe de una mensualidad, sm
contar por lo tanto las pagas extraordmarlas u otros beneficIos.
Se establecerán, no obstante. unas cantidades límItes para los Importes
de premio que son:
Cantidad mínima de premio: 25.000,- Ptas.
Cantidad máxima de premIO: 100.000,- Ptas.

• Los sorteos secan en combinaCión con los de la Lotería Nacional del
pnmer sábado de cada mes

• Obtendrán prem1/io'7~1~.~!f~~¿es en que las cuatro últimas Cifras del
número aSignado . ':r~~~1t.u;:ihada, cOincidan con las úlumas
cuatro CIfras de 1 9te~rÑa~~:á~t1f~ los Sorteos antenormente
mencionados. .. 'r ' j. '. ~'1 ' .

• La caja se reser~a el derech~d~~estas bases y la facultad de
interpretación. SI asi lo exigieran t~tcircunstanclas.
En lo no previsto en estas basesJLa Caja se reserva el derecho de dmmlf
todas las dudas que PUdle!an,¡,urglf
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editorial¡

EL HORIZONTE DE
UN NUEVO ANO

El amanecer de un nuevo año motiva generalmente el'trazar una perspectiva de los
próximos doce meses. Es un periodo rítmico que el mundo occidental ha adoptado
de la trayectoria del planeta alrededor del Sol y que se ha impuesto no solamente

para el cómputo de la edad biológica del individuo sino tamb~én para contabilizar el
devenir de la historia. Es ni más ni menos que una fórmula para entendernos las
personas y las generaciones que, sin embargo, se impone muchas veces sobre la marcha
natural de las cosas, sometiendo la realidad vital a la organización estadística. De una
forma o de otra, ahí están el calendario y sus números convencionales, que si nos
facilitan una conciencia más clara del ritmo del pasado, también nos hacen prisioneros
y hasta nos engaiían en lo que es el marcar el paso de nuestra propia vida.

El final y el comienzo de cada aiio son momentos de hacer balance, de analizar lo
conseguido y lo no logrado, de radiografiar la marcha de un negocio o de una
actividad, de contar los ingresos y las pérdidas. Deberla ser también la ocasión de
analizar la auténtica trayectoria que seguimos y el horizonte que nosotros mismos
queremos dibujar. Cuando este enjuiciamiento se aplica a la vida de una comunidad
concreta se nos aparece siempre el concepto de autodirección consciente de ese grupo
social. Para esta singular comunidad de las Islas Canarias el interrogante de nuestra
capacidad de autodirección habría de ser una cuestión que demanda un análisis previo.
Ordinariamente un balance de orden colectivo de un aiio se aplica aquí a la marcha de
la economia, a los cambios en la influencia de las fuerzas políticas o a los acontecimien­
tos más relevantes. Estadísticas del número de turistas entrados, del tráfico aéreo y
marítimo, de importaciones y exportaciones, etc. son ingredientes que no suelen faltar
en este cuadro. Y ante el horizonte del nuevo ario recordamos nuestros vigentes
problemas de la escasez de agua, de la abundancia de paro, de la dependencia del
exterior, de los nubarrones que nos aporta nuestra situación geopolítica, de la satura­
ción demográfica, de los riesgos ante un próximo ingreso en la Comunidad Económica
Europea, de las inseguridades en el sector pesquero, etc., etc. Estos problemas se
asoman cada día a nuestro acontecer cotidiano y, sin querer pecar de fatalistas, es de
presumir que ellos mismos, o bien otros que no dejarán de surgir en el futuro, nos
acompañarán durante largo tiempo. Pero en estas líneas quisiéramos añadir y subra­
yar dos carencias que afectan, por un lado, a nuestra posible capacidad de autodirec­
ción y, por el otro, a nuestra supervivencia como comunidad estable.

Alude esta última referencia a dos temas sobre los que hemos insistido en numero­
sas y sucesivas oportunidades: el problema cultural y el problema de la ordenación
territorial. Ciñéndonos al primero, hemos de recordar esa profunda carencia cultural
que se halla en la base de nuestra sociedad. No es una deficiencia de alfabetización o de
escolarización propiamente, sino una ausencia de instrumentos culturales y de pensa­
miento que se ha dado al producirse el cambio desde una sociedad agrícola tradicional a
una sociedad eminentemente urbana y de servicios. El campesino isleño poseía los
elementos culturales precisos para resolver los problemas que le planteaba su medio
natural y su contexto económico. Sabía interpretar su propio medio y sabia atender a
las exigencias sociales del mundo rural. Cuando emigró a la ciudad o cuando la
sociedad urbanizada llegó hasta él mismo, aquelfos instrumentos mentales ya no le
eran útiles y no ha tenido oportunidad -como, en general, su hijo o su nieto- de
adquirir nuevas concepciones mentales. suficientes para comprender, interpretar y
dominar su nuevo contexto. El fenómeno es visible en las islas en donde se ha
producido intensamente el cambio social. El importante crecimiento de población en
este periodo ha sido un factor quP-, cuantitativamente, ha agudizado el problema. Para
superarlo es preciso que nuestra gente pueda adquirir las fórmulas culturales que les
permitan comprender el contexto en el que se desenvuelven, el mundo en el que les ha
tocado vivir y las exigencias precisas para una convivencia racional. Sólo en tal caso
podemos liegar a plantear nuestra presunta capacidad para alcanzar ese ideal que es un
proceso de autodirección consciente.

El problema de la carencia de ordenación territorial se halla en el horizonte diario
de las personas, todavia poco numerosas, cuya sensibilidad las lleva a sufrirlo diaria­
mente. La catástrofe de la construcción incontrolada en las ciudades y, especialmente,
en las mejores tierras de nuestra geografía -desde un rico terreno agrícola o forestal
hasta el más hermoso paisaje-- es el más significativo e importante de los riesgos
controlables que amenazan nuestro futuro y nuestra supervivencia. Y, tal como
siguen las cosas, es la señal más clara de una incapacidad de autodirección.
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